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			Siempre a ti, lector

		

	
		
			Capítulo 1

			1 de febrero del año 287 de la Era Blanca

			Región de Papoula, Mediterran

			Querida prima:

			Mentiría si no admitiese sentirme totalmente aterrada ante la expectativa de lo que pueda esperarme en mi nuevo destino.

			Tu madre fue tan generosa proveyéndome de un trabajo con tanta celeridad y de tal magnitud tras finalizar mis estudios universitarios, que no se me ocurre en qué forma o cuántas vidas necesitaré para poder compensarle por ello.

			Dile de mi parte que prometo cumplir fielmente con sus expectativas y no decepcionarla. Intentaré enviar esta carta con la mayor premura, espero encontrar una oficina de envío postal en la misma estación ferroviaria de Rialto.

			Querida prima, cuídate mucho y en mi ausencia, no hagas ninguna locura de la que luego puedas arrepentirte. Mi mayor miedo tras poner distancia entre nosotras es, sin duda, que pierdas del todo la cordura y acabes en los brazos del idiota del marqués de Valandria. Recuerda, nada por debajo de duque, qué demonios, solo un príncipe podría merecer a la hermosa criatura que eres. Sabes que te repito estas palabras desde crías, pero no por ello son menos ciertas, eres demasiado buena para este mundo, querida prima, no te pido que practiques tu gancho de derechas, aunque te recuerdo que he dejado mi saco de cuero bien cargado de paja colgado de la viga del granero. Aléjate de aquellos que repiten versos ajenos con la intención de pintar color bermellón las mejillas de una joven doncella de tu estatus. No mereces menos que un caballero que sea capaz de escribir sus propios sonetos vistiendo el alba con tu aroma y tu recuerdo, aunque, en lugar de príncipe, sea escudero.

			No deseo alargar esta carta más de la cuenta, en cada línea dejo un trozo de mi corazón ahora que soy consciente de la distancia que nos separa. Nos despedimos hace tres días y ya te echo de menos. Al menos me queda el consuelo de este nuevo invento locomotor que permite recorrer largas distancias en mucho menos tiempo. Albergo la esperanza, querida prima, de que tengas a bien venir a visitarme más pronto que tarde.

			Escríbeme pronto.

			Te quiere, tu prima Mae.

			P.D. Dile a tu madre que el viaje en barco fue de lo más agradable y que en esta estación del año el Mediterráneo es como una balsa.

			La joven Mae apartó la vista de la mesita de comedor del compartimento en el que llevaba viajando desde que tocara tierra en Alberginia, al noreste de la península de Clavel. Era un compartimento pequeño, pero bastante elegante, cada coche de primera clase del Transmediterran contaba con seis compartimentos de ese tipo. La puerta de acceso al pasillo tenía una estrecha ventana cubierta por una cortina de felpa, espesa y decorada con un bordado de hojas en tonos otoñales. A ambos lados del cubículo, había asientos acolchados que podían convertirse en cama con más destreza que fuerza, aunque Mae no lo había necesitado. En el centro, bajo la ventana, una pequeña mesa plegable de una sola pata que podía desplegarse en caso de necesitarse había sido la mejor aliada de Mae en su viaje, pues la había llevado abierta todo el camino.

			Tras poner el último punto sobre una carta manuscrita en papel grueso con aroma a naranja y canela, la joven dirigió su vista al paisaje. Este parecía dibujarse como pinceladas de un cuadro impresionista al otro lado de la ventana. Y es que, aunque la muchacha poseía una envidiable visión en las distancias cortas, en las largas sería capaz de saludar a una farola apagada con reverencia incluida si, como era el caso, llevase varias horas pegada a la lectura; a una encendida, me gustaría creer que dudaría, pero es que la muchacha era bastante distraída, por decirlo de una forma sutil. Para subsanar sus problemas de visión, en ocasiones utilizaba unas gafas redondas que casi le ocupaban la mitad de la cara. Eran de montura delgada y dorada; para ser honestos, le quedaban bastante bien e incluso le daban un aire intelectual que resultaba muy atractivo.

			Sería complicado describir a la joven Mae. La muchacha fue bendecida con un rostro bastante genuino, y lo genuino no siempre es considerado bello. Puede que precisamente poseer un rostro tan cargado de personalidad fuera lo que suscitase que acaparase todas las miradas allí donde fuera, al menos hasta que el personal se cansaba de intentar conversar con una mujer a la que no parecían interesar nada en absoluto los temas más de moda entre su grupo social. Pero así era el carácter de la joven de azafranada y ondulada melena, de piel blanca, con tostadas pecas bajo los ojos y sobre la nariz; peculiar. Aunque el detalle que más llamaba la atención a quienes la descubrían por primera vez eran, sin duda alguna, sus ojos. Del color plomizo de las nubes en una fría mañana de otoño, era un color de ojos capaz de modificar la percepción sobre su dueña dependiendo de la mirada que los acompañase. Mae podría parecer tanto la muchacha más dulce y sofisticada, la protagonista de un bello cuento de princesas de los hermanos Grimm; como la mejor candidata a representar el papel de la bruja.

			Tras frotarse los ojos y descansar la vista un rato, la muchacha volvió a posar de nuevo la mirada en los montones de papeles que se dispersaban sobre la mesa siguiendo el mismo patrón que sus mechones más rebeldes, es decir, ninguno. Desde que se despidiera de su familia en Mela, en la península de Avvia, había empezado a anotar algo de todo aquello que le venía a la mente y mucho de lo que se encontraba: el vuelo de las gaviotas, ideas al observar la mecánica de las ruedas empujadas por las bielas de la locomotora, anotaciones sobre cómo trasladar eso a un prototipo aerodinámico, dibujos. Lamentablemente, su pelo pareciera ser un reflejo externo de la forma en que funcionaba su cabeza internamente y a esa fecha, no había conseguido que esas ideas fluyesen en una misma dirección. Parte de la culpa podría ser del largo viaje que había debido realizar para llegar a la región de Papoula, su destino.

			Desde Mela tuvo que coger un primer tren que le llevó hasta la costa, a Nespola, allí subió a un barco de vapor que le condujo por aguas mediterráneas hasta Alberginia, donde cogió el último tren del camino. Dos trenes y un barco ante la imposibilidad de cruzar de una península a otra por tierra, pero para ello tendría que atravesar el país vecino, y estas dos grandes naciones, Norland y Mediterran, aún no habían llegado a determinados acuerdos, lo que hacía que Mediterran contase con dos territorios aislados. La península de Clavel, aquella en la que se encontraba la región de Papoula, era la más pequeña y vulnerable, pero también la más rica.

			Desde que dejaran atrás el mar, atravesaron un paisaje eminentemente montañoso, aunque hubo tramos de extensas llanuras y verdes pastos, en aquella zona del país que se encontraban atravesando en aquellos momentos, cualquiera podría sentirse como en uno de esos viejos cuentos de niñas vestidas de rojo y lobos feroces. Era la primera vez que Mae salía de Avvia, aunque no era la primera vez que viajaba en locomotora. Desde el mismo instante en que anunciaron en la universidad que ese invento estaba en marcha, quiso conocerlo y recorrió aquella península todo lo que su tiempo libre y su economía le permitieron. Y es que, aunque pronto sería la institutriz de la hija menor de los duques de Papoula, su sueño siempre fue llegar a ser una gran inventora.

			Por si os lo estáis preguntando, la respuesta es sí, la única razón por la que la joven aceptó el trabajo era que tenía en mente aprovechar la oportunidad que le brindaba trabajar para el duque a fin de conseguir la financiación necesaria para poner en marcha su prototipo. Una idea que distaba bastante de la razón por la que su bienhechora y tía carnal le había conseguido su primer trabajo en Rialto.

			Cuando el tren al fin se detuvo, el corazón le dio un vuelco y comenzó a sentir que le faltaba el aire. «RIALTO» versaba escrito en mayúsculas sobre unas grandes puertas de madera que se encontraban ahora abiertas y daban al andén, un hombre con uniforme daba instrucciones a los pasajeros sobre hacia dónde debían dirigirse y los pasajeros habían empezado a bajar del tren. Respiró hondo, mesó la tela calicó de su falda tras ponerse en pie y se colocó un bonito sombrero verde con espigas y flores secas sobre el pelo recogido en un moño bajo con varios mechones enredados por delante de las orejas. Tuvo que darse prisa en recoger el material de escritura: pluma, tinta, cartas, cuadernos de su prototipo en los que metió las hojas sueltas que había ido acumulando, etc. Además de la carta a su querida prima, había escrito otra a sus padres, agricultores que vivían al sur de la península de Avvia, y las primeras páginas de sus memorias. La muchacha siempre fue plenamente consciente de su mala cabeza, así que, dando por seguro que el día en que el mundo quisiera conocer la historia de la mujer que hizo al hombre volar no recordaría nada que contar, había empezado a documentar todo el proceso desde el principio. Guardó ese sinfín de hojas —cuya tinta, por suerte, ya se había secado en la mayoría de los casos— dentro de un maletín portafolios de cuero estrecho que utilizaba para custodiar sus mayores tesoros. Cogió su maleta acartonada con cierres metálicos del compartimento para equipaje situado por encima de su cabeza y se dirigió hacia las puertas.

			Con cuidado —no es que fuera torpe, pero se podría decir que había perfeccionado con los años la apabullante habilidad de ignorar los peligros sobrevenidos por falta de atención y despiste— bajó los escalones que le separaban del andén. Con las manos ocupadas, le resultaba casi imposible sujetarse a los asideros que se fabricaron para cumplir con tal misión, así que el hecho de tocar tierra sin tropezar engordó un poco su nada denostado orgullo, a pesar de todo lo demás.

			—¡Señorita Mae!

			Se giró al escuchar que la llamaban, buscando el origen de aquella voz. No conocía a su dueño, evidentemente, así que no se sorprendió al ver a un muchacho moreno no mucho más joven que ella, con elegante uniforme de chófer en color azul marino, botas de cuero altas y sombrero con visera, levantando la mano en su dirección.

			—¿Es usted la señorita Mae? ¿La nueva institutriz? —dijo a paso ligero acortando la distancia que los separaba. 

			—La misma —respondió ella, y el muchacho la miró consternado.

			—¿Y no es usted muy joven?

			—Caray, gracias por apreciarlo.

			—No creí que fuese a sonar como un cumplido.

			—Ya, no era necesario aclararlo —respondió ella arrugando el rostro.

			—Soy Telmo, el chófer.

			—¿Y no es usted muy joven?

			—Soy aprendiz de mecánica desde los trece años, señorita. No solo la llevaré sana y salva hasta el palacio, sino que, en caso de producirse cualquier contratiempo, seré capaz de arreglarlo.

			Como buena joven de su clase que se precie, Mae poseía una pequeña alarma inaudible para el resto de la humanidad que en aquellos momentos comenzó a sonar como el estridente lamento de un gato en celo. Su lado maquinador se había despertado, le gustó la información que el muchacho, de forma semiinconsciente, le había dado. Tal vez el joven Telmo había sido algo impertinente, pero podría pasarlo por alto perfectamente tras conocer que el chófer también tenía conocimientos en mecánica. Rápidamente llegó a la conclusión de que podría ser interesante llevarse bien con él.

			—¡Oh, lo olvidaba! Necesito ir a la oficina postal antes. ¿Puede ayudarme con eso?

			El joven la miró apretando los labios, evidentemente parecía no hacerle demasiada gracia que su pasajera se demorara en exceso, y aunque hizo una mueca para que a ella no le cupiese duda alguna, levantó el dedo índice hacia una pequeña puerta de color rojo intenso sobre la que descansaba un cartel con el logotipo de correos en dorado. Mae se dirigió a la puerta y para fortuna de su nuevo mejor amigo, el local estaba casi vacío. Aunque Telmo se impacientó igualmente, Mae no tardó en enviar las cartas y estar de nuevo de vuelta. Telmo había colocado su maleta en el habitáculo acondicionado para ello y le abrió a la joven la puerta de un coche negro y elegante que parecía una calesa sin caballos. Su mente inquieta acababa de encontrar un nuevo objeto al que prestar atención, se sentía emocionada a la vez que intrigada.

			—¿Tengo que subir ahí? —preguntó dubitativa.

			—¿Prefiere ir en el portamaletas?

			—Prefiero ir donde pueda ver cómo se conduce este trasto. Mela no está tan avanzada como Papoula en cuanto a automoción y este vehículo está fuera del alcance de la mayoría de los seres humanos que conozco —respondió la joven dando grandes pasos alrededor del vehículo con las manos en las caderas, golpeando los radios de las ruedas con la punta de sus botas y tocando con los nudillos en la chapa metálica de la carcasa como si llamara a la puerta.

			—¿Quiere ir sentada a mi lado? —preguntó el muchacho sorprendido, pues le habían advertido que la nueva institutriz era la protegida de un marqués, por lo que debía cuidar lo que dijese e hiciese en su presencia.

			—¿Puedo?

			El joven piloto se quitó la gorra y se rascó la cabeza. Dudaba de la conveniencia de aceptar la petición de la joven, seguro que alguien cargaría contra él por permitirlo, pero, por otro lado, ante la advertencia de no contradecir los deseos de la protegida del marqués, se encontró de repente entre la espada y la pared.

			—Pues honestamente, señorita, no sabría decirle.

			Mae, que, a pesar de ser muy despistada, no tenía un pelo de tonta, se percató del dilema moral que parecía cocinarse en la mente del muchacho. Antes de que un humo negro comenzase a salir por sus orejas, Mae habló de nuevo:

			—Bueno —dijo llevándose el dedo índice a la boca y el pulgar bajo la barbilla—, tal vez ir junto al piloto no sea la mejor forma de presentarme ante los duques. ¿Qué le parece si poco antes de llegar detiene usted el coche y yo me coloco en el asiento de pasajeros? ¿Eh? ¿Qué me dice a eso?

			El pobre Telmo no pudo por menos que encogerse de hombros ante la petición de la nueva institutriz.

			—¿Qué? ¿Nos vamos?

		

	
		
			Capítulo 2

			Alto, fuerte, imponente. Sus largos cabellos se agitaban con el viento a cada tranco de aquel galope. Era un semental y él lo sabía, siempre atraía las miradas de los adeptos de Apolo. Sorteaba aquellas colinas demostrando que había nacido para aquello, por eso era el favorito de Diego cada vez que iba a visitar a su primo. El joven siempre elegía cabalgar sobre el lomo de aquel tordo pura raza española de cinco años que su tío nunca quiso venderle.

			Al llegar a lo alto de una colina verde y despejada desde la cual podía verse la carretera, tanto jinete como caballo bajaron el ritmo. Algo llamó la atención del muchacho y entrecerró ligeramente los ojos para afilar la mirada. Una mujer de cabellos anaranjados se agitaba en el interior de la cabina del piloto del coche principal de sus tíos. Diego frunció el ceño, no era concebible que el personal del palacio utilizase las posesiones del duque para llamar la atención de las muchachas del pueblo. Si así era, debería ser despedido de inmediato, por mucha estima que su tío le profesase al padre del joven que trabajaba en las cocheras. La chica, de cabello salvaje y piel blanca como la nieve, sacó medio cuerpo por el hueco sobre la pequeña puerta del copiloto, el conductor dio un giro rápido y brusco para un lado, luego para el otro, y así un par de veces más hasta conseguir enderezar la marcha. Entonces, a pesar de la distancia, la muchacha pareció percatarse de la presencia del joven que la observaba desde lo alto de la colina sobre su hermoso corcel, sus ojos se encontraron y ambos se siguieron con la mirada hasta que el coche pareció perderse entre los árboles.

			—¡Eh, Diego! ¡Ibas demasiado rápido! ¿Acaso quieres matarte? —Sebastian apareció por detrás sobre un bonito isabelino. Diego no respondió, parecía como hechizado mirando a un punto en la carretera—. ¿Hola? ¿Has visto un ángel o al mismísimo diablo? Por la expresión de tu rostro, no sabría adivinar qué hecho fortuito te ha dejado así.

			—Esa carretera…

			—¿Cómo?

			—Esa carretera lleva directa al palacio, ¿verdad?

			—Sí. ¿Por qué?

			—¿Esperáis visita?

			—¿Lo dices en serio? Mi madre lleva días insistiendo en que debemos dar buena imagen cuando llegue la nueva institutriz y bla, bla, bla.

			—¿Era hoy? —preguntó el muchacho de cabello más oscuro.

			—Ups —respondió el chico de cabello claro al caer en la cuenta de que el paseo se había alargado más de lo que su querida madre aceptaría—. Se pondrá hecha un basilisco…

			—No me gustaría estar en tu lugar —dijo el joven Diego echando el peso hacia delante y los codos atrás para conseguir que su caballo diese dos pasos hacia atrás antes de dar un giro de ciento ochenta grados y cambiar el sentido de su marcha.

			—Sabes que no te vas a librar, ¿verdad? —respondió el otro apretando las piernas para iniciar el galope—. ¿Una carrera?

			***

			El camino no fue muy largo y el coche no iba demasiado rápido, pero tardaron unos tres cuartos de hora largos en llegar hasta el palacio. Se demoraron un poco más de lo habitual al tener que detenerse para que Mae volviese a su asiento, arreglase un poco su cabello y ciñese de nuevo el sombrero de fieltro verde a su cabeza. Pero, a pesar de eso, lograron llegar al palacio dentro del tiempo esperado. Ante su imponencia, Mae se sintió intimidada. El edificio se alzaba en piedra alcanzando una altura de unos dos o tres pisos y, por el tamaño de las ventanas, estábamos hablando de pisos de techos altos y grandes puertas de madera en su interior. El palacio contaba con cuatro torres de cornisa ajedrezada apostadas en cada una de sus cuatro esquinas y, en el centro sobresalía un edificio más alto y tres torres de techo en punta. Mae pensó en las vistas que debía haber en esas habitaciones y deseó ocupar una de ellas. Cuando llegaron a la puerta principal, había una cadena de sirvientes a uno de los lados aguardando su llegada. Una mujer elegantemente vestida se encontraba frente a la puerta junto a una joven de cabellos rubios y otra mujer que estaba totalmente vestida de negro. Telmo detuvo el coche y dos lacayos se acercaron a paso rápido. Uno de ellos abrió la puertecilla del vehículo y se cuadró junto a ella sosteniendo la manivela sin dejar de mirar al frente; el otro, mientras, ofreció a la joven su mano como apoyo para descender por el pequeño saliente de hierro pintado de negro soldado al chasis del vehículo.

			—Bien, tranquila, primero un pie y luego el otro, no es tan difícil —dijo la muchacha casi para sí misma.

			Avanzó por el camino de piedra y la mujer con el vestido elegante acortó la distancia que las separaba.

			—Querida niña, que bien que estés ya aquí. ¿Cómo ha ido el viaje?

			—Estupendamente, muchas gracias por su interés, duquesa.

			—Llámeme Delia —respondió la mujer con una amplia sonrisa—. Es usted tal y como su tía la describe en sus cartas.

			—¿De verdad? Mi tía tiene tendencia a dejarse caer fácilmente sobre los brazos de la hiperbolización.

			—La conozco desde hace años y le aseguro que no intentaría desmentirlo. Sin embargo, en esta ocasión, veo que solo estaba haciendo honor a la verdad.

			—En ese caso, le enviaré una carta poniendo en valor su mesura.

			Delia respondió al comentario con una sonora carcajada y Mae pareció entender la razón por la que ella y su tía eran amigas. Cuando le dijeron que iría a la casa del duque en Papoula, la región más próspera de Mediterran, le costaba imaginar que alguien así pudiera haber llegado a entablar tal nivel de amistad y confianza con su tía, pues, siendo generosa, las maneras de la tía Prudencia se veían demasiado provincianas, incluso para una mujer de provincias. Pero contra todo pronóstico, la duquesa parecía una mujer cercana y accesible.

			Al seguir avanzando por el camino que llevaba hasta la puerta, se acercaron hasta la niña, la cual vestía un bonito vestido azul de muselina por encima de los tobillos. Tras hacer una reverencia de presentación, la muchacha, que aún no había sido presentada en sociedad, se dirigió a Mae.

			—La carta de la tía Pruden decía que no era demasiado agraciada, pero a mí me parece que tiene un rostro incluso interesante.

			—¡Bianca! —La duquesa reprendió a la niña y luego miró a la nueva institutriz con fingida sonrisa—. Niños…

			—No se preocupe —dijo Mae antes de dirigirse a la cría. Se había referido a la marquesa como tía Pruden, pero no había consanguinidad ni parentesco alguno entre ellas, así que era la forma de expresar el grado de confianza que le tenía a la dulce amiga de su madre—. Muchas gracias por su elogio, señorita Bianca, sin duda es usted muy generosa, considero un logro ser considerada «incluso interesante» dados los estándares de belleza de moda este año. Estándares con los que debe sentirse muy cómoda alguien que encaje a la perfección, ¿no es así?

			La niña dudó un momento, no alcanzaba a adivinar si lo que Mae le profesaba era un cumplido o todo lo contrario. Esto hizo que en el rostro de Mae se dibujase una ligera sonrisa, la joven no era tan vanidosa como para evitar la duda, lo cual supuso un punto a su favor y una primera señal de esperanza.

			—Supongo que así sea. Y de nada, por cierto —respondió orgullosa.

			—Vamos dentro, le presentaré al duque —interrumpió la duquesa—. Me hubiese gustado que toda la familia hubiera estado aquí para recibirla, pero Sebastian ha salido a primera hora con mi sobrino y esta es la hora a la que aún no han vuelto.

			—No se preocupe, duquesa, no era necesario.

			Delia condujo del brazo a una ya sobrepasada Mae por un ancho pasillo cuyas estancias quedaban delimitadas por el solado cerámico que vestía el suelo aportando al lugar clase y distinción. Una de las criadas se acercó para coger el maletín que aún cargaba la muchacha y forcejearon un rato, pues Mae guardaba el contenido de ese portafolios con celo.

			—Señorita, por favor, lo llevaré a su habitación —dijo la desdichada aún tirando de él, y a Mae le resultó llamativo el hecho de que fuera tan fuerte para su estatura.

			—No se preocupe —respondió manteniendo el tipo intentando sonreír con los dientes apretados—. Yo me ocupo.

			—Querida, deje que Alma se ocupe de su equipaje, es mejor que ante el duque se presente con las manos vacías.

			Juego, set y partido, a Mae no le quedó otra opción ante la intromisión de la duquesa, a ella no podía llevarle la contraria, al menos no por el momento. Relajó la tensión de sus hombros y dejó ir aquel portafolios con todo su futuro en su interior. Suspiró y siguió a su anfitriona por un ancho pasillo que había aparecido tras cruzar bajo un dintel de caoba que descansaba sobre dos pilares de mármol embebidos en la pared. Tras este pasillo, unas enormes puertas de la misma madera les condujeron directamente a un lugar mágico, una enorme biblioteca que haría las delicias de cualquier buen amante de la lectura. Se trataba de un espacio amplio, repartido en lo que parecían tres estancias conectadas. En la primera, había unos bonitos sillones aterciopelados junto a unos grandes ventanales sobre una recargada alfombra en tonos granates; al otro lado de la estancia, bajo una ornamentada escalera en forma de caracol que llevaba a una segunda altura abierta, descansaban un piano de cola, un arpa y otros instrumentos dispuestos en sus soportes o fundas. Esta estancia se conectaba con una segunda que contaba con más estanterías y donde el espacio era más estrecho debido a la laberíntica cantidad de libros que se podían encontrar ahí. El pasillo principal, llevaba directo a una sala no demasiado grande pero muy amplia, totalmente rodeada de cristaleras en las que había una mesa de despacho. En las tres salas, había hileras llenas de libros a dos alturas por las que acceder a través de escaleras laterales, más discretas en la segunda y la tercera sala. Además, la luz natural se filtraba desde el techo gracias a tres bóvedas de cristal en línea que resultaban impresionantes vistas desde abajo.

			—¡Querido, ha llegado la nueva institutriz! Ella es Mae, la sobrina de mi amiga Prudencia —dijo la duquesa. Mae se percató entonces de que había un hombrecillo agazapado redactando documentos varios sobre aquel despacho.

			Siempre que Mae escuchaba el nombre de su tía en voz alta, pensaba en la paradoja que parecía venir intrínseca en ello. Adoraba a su tía, pero era una mujer que ni el más osado del mundo catalogaría como prudente. Por suerte, siempre se le había dado bien apostar y ahí estaba, casada con un noble y atesorando una gran fortuna que su hija algún día heredaría. Cualquier persona que haya permanecido atenta a este relato, se haría ahora la siguiente pregunta: «Y bien, si su tía es rica, ¿por qué ha tenido que viajar hasta Papoula con la intención de buscar financiación para poder desarrollar su prototipo?». Y, de hecho, esta sería una buena pregunta, la respuesta es sencilla: si bien sus tíos habían costeado sus estudios en una de las universidades más prestigiosas del país y eran los primeros en recomendarle como institutriz a uno de sus mejores amigos, consideraban su interés por los avances en ingeniería como un hobby del que, esperaban, se cansase pronto. Evidentemente, no habían costeado sus estudios para que «perdiese el tiempo» con cachivaches cuando podría convertirse, en el peor de los casos y según su criterio, en una prestigiosa institutriz. Aunque siendo conocedora de los ardides de su tía, Mae tenía bastante claro que las verdaderas intenciones de esta al enviarle a Rialto eran que lograse protagonizar un inesperado y nada planificado romance con Sebastian, el hijo mayor de los duques, que, por azares del destino, era de su misma edad. Sin embargo, su tía no contaba con que ella ya tuviera sus propios planes y por descontado que enamorarse no se encontraba entre ellos.

			—¿Ha tenido un viaje agradable, señorita Mae? —dijo el duque al percatarse de la presencia de la joven. Se puso en pie y caminó un par de pasos en dirección a ella, inclinándose muy ligeramente como respuesta a la reverencia hecha por la muchacha.

			—Sí, la verdad es que nunca me había alejado tanto de casa. Ha sido toda una experiencia.

			—Me alegra oír eso.

			Los duques se miraron entre sí, miraron y estudiaron a la joven, y todos sonrieron en medio de un silencio incómodo.

			—Este palacio es realmente imponente y la biblioteca es impresionante —dijo al fin la joven intentando romper el hielo con un cumplido totalmente cierto que pareció funcionar.

			—Muchas gracias, se construyó hace más de doscientos años. Poco después de la Gran Guerra. Mi familia recibió el ducado tras la última restauración.

			La muchacha asintió, el tema de la última Gran Guerra era algo de lo que la mayoría de la gente evitaba hablar. Nueva era, cambio de paradigma. El territorio europeo quedó con la división actual tras dicha guerra, de estar formado por trece grandes bloques pasaron a cinco y las desavenencias entre los territorios actuales no hacían más que encontrar nuevas diferencias con las que entrar en conflicto.

			De nuevo, se hizo un silencio incómodo que, por suerte, se rompió por una forma bastante poco delicada de abrir la puerta principal entre risas y comentarios en alta voz. Cuando sus propietarios llegaron por fin hasta el umbral de la puerta imaginaria que daba acceso a la última estancia, callaron de golpe al darse cuenta de la improvisada reunión que se había formado allí. La duquesa se aclaró la garganta acompañando el gesto con una mirada inquisidora. Uno de los muchachos, más alto y con el pelo más oscuro, mantenía su traje de equitación en bastante buen estado, ya llevaba las manos a la espalda en una postura demasiado regia para alguien que se siente cómodo en el lugar que ocupa, pero al ver la cara de la duquesa, apretó los labios y tragó saliva elevando el pecho y el mentón. El otro, de cabellos rubios y alborotados, traía el pantalón y las botas llenas de barro; tenía hasta la cara manchada y una ramita con dos hojas verdes y orbiculares se enredaba en su flequillo. El muchacho más joven imitó al otro y se cuadró ante la mirada de una duquesa que parecía ser capaz de expulsar rayos a través de sus pupilas. Ella ignoró al alto y se acercó al otro.

			—Sebastian, querido, ¿te parece esta manera de presentarte ante la nueva institutriz? ¡Pensará que eres un crío! ¿Acaso debe darte clases a ti también? ¿Dónde están tus modales?

			El sonido estridente de la voz de la duquesa provocó que, aun intentando contenerse, el otro chico soltase una sutil carcajada contenida. La duquesa lo miró entrecerrando los ojos y el muchacho pareció pillar la indirecta, volviendo de inmediato a la debida seriedad.
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